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Aprendí de filósofo, en la clase de lógica, que por cierto nos dio el Padre Luis Ruiz, la siguiente afirmación: CONTRA FACTA, NON SUNT ARGUMENTA: CONTRA LOS HECHOS NO HAY ARGUMENTOS.

Estamos gozando y celebrando la hermosa fiesta que llega hondo al corazón porque celebramos, oramos, admiramos a Nuestra Señora de Guadalupe. 

He aquí algunas reflexiones que, sin duda favorecerán nuestra oración de este sábado doce de diciembre.

La oración, particularmente hoy tiene profundos motivos para hacernos hijos apasionados de María, Madre de Jesús y Madre nuestra. En la fiesta de nuestra Señora de Guadalupe se aplica extraordinariamente aquello del principio: “contra los hechos no hay argumentos”.

 Son cinco los hechos que quisiera resaltar y, aunque no bastan para una buena celebración de esta fiesta hermosa tan de todo el mundo, tan evangélica como entrañable. Aunque cada uno de estos hechos es susceptible de variadas aplicaciones evangelizadoras y por lo mismo santificadoras.

Recuerdo que el Concilio Vaticano II nos trajo a la memoria las tres grandes vocaciones universales de todo discípulo de Jesús: mujeres y hombres, jóvenes y niños, ancianos y enfermos, todos podemos vivir este día de gracia y amor dejando que nuestro corazón se envuelva en ternura.

Vocación a la santidad, Vocación a la fraternidad, Vocación a la misión.

El acontecimiento Guadalupano nos asegura el cumplimiento de esas tres grandes vocaciones universales por su origen: “La verdadera Madre de Dios por quien se vive”; por su universalidad: todos somos sus hijos que cabemos en el hueco de sus brazos, cerca de su corazón; por sus destinatarios: tenemos “una casita sagrada” donde nos manifiesta todo su amor y desde donde podemos realizar esa Iglesia “en salida” que nos impulsa a responder a nuestra vocación misionera.

1º. Hecho: La persona misma de Juan Diego como destinatario directo, como nuestro mejor representante, como “hijito, pequeño y delicado; como embajador muy digno de confianza, etc.

2o. Hecho: El escrito de Antonio Valeriano, el Nican Mopohua, nuestro evangelio que nos ha dado mucha vida y de mucha claridad.

3º. Hecho: La bendita imagen grabada milagrosamente en el ayate de Juan Diego tal y como la contemplamos también nosotros más con admiración que con comprensión como lo intuyeron nuestros primeros hermanos indígenas que bastaba contemplarla para tener una completa experiencia del “verdadero Dios por quien se vive” y que así se les manifestaba con mil detalles.

4º. Hecho: es su casita sagrada: un lugar, un espacio, un signo de lo más íntimo de nuestro ser donde quiere vivir ella para, desde ahí, mostrar todo su amor.

5º. Hecho: sobre todo como efecto de lo anterior: la fe de un pueblo, una fe que nunca será perfecta porque estamos en camino, no estamos terminados: tenemos una historia hermosa, pero somos un gran proyecto en el corazón del Padre que ha querido enviarla para manifestarnos su amor maternal de Padre.

Todos santos, todos hermanos, todos apóstoles en y desde el corazón maternal de María de Guadalupe. Se vale ser sensibles, se vale llorar de emoción mucho, se vale dejarse llevar por el corazón porque sólo desde ahí se ve bien la realidad. Algunos dicen “yo no soy muy cristiano pero eso sí soy guadalupano”: con perdón se me hace más bonita ésta expresión que la contraria que también he escuchado: “Yo no soy muy guadalupano, pero eso sí soy cristiano”. Ustedes dirán.

De Conchita decimos: 		 mujer, laica, mística y apóstol; 
De Juan Diego decimos:		 varón, laico, místico y apóstol. 
….
Recordando algunos textos del relato mismo

“Pensó que por donde dio vuelta, no podía verle la que está mirando bien a todas partes.  La vio bajar de la cumbre del cerrillo y que estuvo mirando hacia donde antes él la veía. Salió a su encuentro a un lado del cerro y le dijo: “¿Qué hay, hijo mío el más pequeño? ¿Adónde vas?” ¿Se apenó él un poco o tuvo vergüenza, o se asustó? 
 
Juan Diego se inclinó delante de ella; y le saludó, diciendo: “Niña mía, la más pequeña de mis hijas. Señora, ojalá estés contenta. ¿Cómo has amanecido? ¿Estás bien de salud, Señora y Niña mía? Voy a causarte aflicción: sabe, Niña mía, que está muy malo un pobre siervo tuyo, mi tío; le ha dado la peste, y está para morir. Ahora voy presuroso a tu casa de México a llamar uno de los sacerdotes amados de Nuestro Señor, que vaya a confesarle y disponerle; porque desde que nacimos, venimos a aguardar el trabajo de nuestra muerte.  

Pero si voy a hacerlo, volveré luego otra vez aquí, para ir a llevar tu mensaje. Señora y Niña mía, perdóname; tenme por ahora paciencia; no te engaño, Hija mía la más pequeña; mañana vendré a toda prisa”. 

Después de oír la plática de Juan Diego, respondió la piadosísima Virgen: “Oye y ten entendido, hijo mío el más pequeño, que es nada lo que te asusta y aflige, no se turbe tu corazón, no temas esa enfermedad, ni otra alguna enfermedad y angustia. ¿No estoy yo aquí que soy tu Madre? ¿No estás bajo mi sombra? ¿No soy yo tu salud? ¿No estás por ventura en mi regazo? ¿Qué más has menester? No te apene ni te inquiete otra cosa; no te aflija la enfermedad de tu tío, que no morirá ahora de ella: está seguro que ya sanó”.  

Y entonces sanó su tío según después se supo. Cuando Juan Diego oyó estas palabras de la Señora del Cielo, se consoló mucho; quedó contento. Le rogó que cuanto antes le despachara a ver al señor obispo, a llevarle alguna señal y prueba; a fin de que le creyera.

Es muy conocido el canto que, a manera de descripción, expresara los sentimientos, la disponibilidad, la humildad y sencillez de nuestro querido hermano san Juan Diego. La incluyo para entrar en toda esa experiencia, ese encuentro entrañable que es más fuerte que todas las amenazas que nos presionan por todas partes. 
Desde el cielo una hermosa mañana (2)
La Guadalupana (2), La Guadalupana bajó al Tepeyac.
La Guadalupana (2), la Guadalupana bajó al Tepeyac.

Suplicante juntaba sus manos (2)
Y eran mexicanos (2), Y eran mexicanos su porte y su faz.
Y eran mexicanos (2), Y eran mexicanos su porte y su faz.

Su llegada llenó de alegría (2)
De luz y armonía (2), De luz y armonía todo el Anáhuac.
De luz y armonía (2), De luz y armonía todo el Anáhuac.

Por el monte pasaba Juan Diego (2)
Y acercose luego (2), Y acercose luego al oír cantar.
Y acercose luego (2), Y acercose luego al oír cantar.

Juan Dieguito la Virgen le dijo (2)
Este cerro elijo (2), este cerro elijo para hacer mi altar.
Este cerro elijo (2), este cerro elijo para hacer mi altar.

Su llegada llenó de alegría (2),
De luz y armonía (2), de luz y armonía todo el Anáhuac.
De luz y armonía (2), de luz y armonía todo el Anáhuac.

Por el monte pasaba Juan Diego (2)
Y acercose luego (2), Y acercose luego al oír cantar.
Y acercose luego (2), y acercose luego al oír cantar.

En la tilma entre rosas pintadas (2)
Su imagen amada (2), su imagen se dignó dejar.
Su imagen amada (2), su imagen se dignó dejar.

Desde entonces para el mexicano (2)
Ser guadalupano (2), ser guadalupano es algo esencial.
Ser Guadalupano (2), ser guadalupano es algo esencial.

Nuestra madre, tierna como ninguna, realizó el signo más importante que es la fe de un pueblo que ha sabido comportarse como su hijito amado.

